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			MIO CID, EL GUERRERO INVENCIBLE 
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			LA JURA DE SANTA GADEA 




			



			 






			Cuando el conde García Ordóñez se dirigía a la puerta de salida, se oyó una voz anónima entre la multitud: 




			—¿Qué le pasó, conde, a su barba? 




			La sala se quedó repentinamente en silencio. El conde aceleró el paso, pero no pudo evitar el gesto involuntario de llevarse la mano a lo que le quedaba de la barba. Tampoco pudo impedir que, a sus espaldas, estallaran las crueles risotadas que parecían acompañarlo por doquier. Escenas como aquélla acrecentaban el odio que sentía por el Cid Campeador. 




			Otra persona en la sala lo compadecía, aunque había sonreído ante la inoportuna broma. Era el monarca Alfonso VI. Él también había sufrido en sus propias carnes la dureza del Cid. Pocos años antes, cuando el rey Sancho fue asesinado y Alfonso se proclamó nuevo soberano, los hombres que habían estado al servicio del primero dudaron de él. 




			El Cid lo obligó a jurar —no una, sino tres veces— que no había tomado parte en la muerte de su hermano Sancho. Fue en Santa Gadea de Burgos. El Cid tenía en sus manos un cerrojo de hierro y una ballesta de palo, unos evangelios y un crucifijo. Alfonso pocas veces se había sentido tan atrapado como en aquella ocasión. El Cid pronunció sus durísimas palabras con voz fría y serena: 




			—Que campesinos os maten, rey Alfonso, y no hidalgos. Que vuestros asesinos calcen abarcas, no zapatos con lazo. Que vistan simples túnicas, no capas bordadas. Que cabalguen en burra, no en mulas ni caballos. Que os asesinen en un vil rincón, no en un poblado. Que usen cuchillos gastados, no puñales dorados. Que os saquen el corazón mientras estáis vivo... si no decís la verdad de lo que se os pregunta: ¿tuvisteis alguna participación en la muerte de vuestro hermano Sancho? 




			Los caballeros que secundaban al Cid permanecían en silencio, asustados por la fiereza de su comandante. El rey jamás se había hallado en una situación similar. Y juró. Las tres veces. Después miró furioso a su caballero y le gritó: 




			—¡Habéis jugado muy mal vuestras cartas, Rodrigo! ¡Pensad que hoy me habéis tomado juramento, pero mañana me besaréis la mano! 




			—No lo haré. 




			—Marchaos entonces de mis tierras, mal caballero, y no regreséis en el plazo de un año. 




			—Me place profundamente que éste sea el primer mandato de vuestro reinado. Vos me desterráis durante un año. Yo me destierro durante cuatro. 




			Y se marchó sin besarle la mano al rey. 




			



			 






			Aunque había llovido mucho desde aquel acontecimiento, para Alfonso VI continuaba siendo una espina clavada en lo más profundo. En toda su vida se había sentido más humillado. Igual que ahora debía de ocurrirle al conde García Ordóñez. Con el tiempo se había obligado a pensar que la dureza extrema del Cid fue debida a su amor incondicional hacia el difunto rey Sancho. 




			Los años lo convirtieron en una de sus mejores espadas. Tan fiel y tan competente se había mostrado que el monarca incluso lo premió casándolo con su sobrina Jimena, una mujer muy hermosa y de un ascendiente que él jamás habría podido permitirse. Sin embargo, el Cid era rebelde y resultaba imposible asegurarse su sumisión. 




			Uno de los sirvientes avanzó hacia el rey Alfonso para ayudarlo con la pesada capa que debía vestir: 




			—Pobre conde García Ordóñez —dijo con cierta sorna—, pensó que podría vencer al Cid. No fue una decisión muy inteligente atacar Sevilla precisamente cuando el Campeador corría por aquellas tierras cobrando los tributos. El Cid acorraló al conde en el castillo de Cabra y allí lo retuvo durante tres días. 




			—He oído la historia. 




			—¿Vos creéis, mi señor, que el Cid es invencible? 




			—Eso son tonterías. 




			—Pero jamás ha perdido una batalla... 




			—¡Silencio! Ese hombre está a un paso del destierro. El reino puede prescindir de sujetos como él. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			EL DESTIERRO 




			



			 






			El Cid miró por última vez su hogar amado. Vio las puertas abiertas, los establos vacíos, sintió el silencio y el abandono que ya respiraba. Con los ojos llenos de lágrimas espoleó a su caballo y no volvió de nuevo la mirada atrás. Apretaba contra su pecho la carta que le había mandado el rey Alfonso VI y que notificaba el destierro y el plazo de nueve días para dejar Castilla. Tan poco tiempo no permitía llevar equipaje. 




			Los escasos hombres que habían decidido acompañarlo en su expulsión parecían abatidos. La triste comitiva dejó atrás la población de Vivar para encaminarse hacia Burgos. Nada iba a ser fácil en aquel día nefasto. 




			Cuando entraron en Burgos se encontraron en una ciudad fantasma. Las calles estaban vacías. Todas las puertas y las ventanas, atrancadas. El silencio resultaba atronador. El Cid se dirigió a la posada y golpeó con fuerza sus postigos cerrados. Nadie respondió, aunque todos sentían que mil ojos los vigilaban. 




			De repente, como si hubiera surgido de la nada, apareció una niña de corta edad: 




			—¡Oh, Campeador! Si te ayudamos perderemos nuestros bienes y nuestras casas y también los ojos de nuestras caras; y aún es más, perderemos los cuerpos y las almas. Así lo ha ordenado el rey. Cid, en nuestro mal vosotros no ganáis nada. 




			Y así fue como el Cid y sus hombres abandonaron Burgos y acamparon en la montaña, igual que lo habrían hecho si hubieran estado en guerra. Los burgaleses los vieron marchar con los corazones encogidos y murmurando: «¡Qué buen vasallo si tuviese buen señor!». 




			Apenas encendieron las hogueras, se oyeron los cascos alegres de un caballo. 




			—Eh, Rodrigo, amigo mío, ¿es que osabais iros sin mí? 




			Era Martín Antolínez, que saltó de su montura y se fundió en un abrazo con el Cid. Martín llevaba una buena provisión de alimentos y bebidas. A la vista del festín, los hombres se rela jaron y regresaron las bromas y la camaradería. 




			—Gracias —murmuró el Cid con los ojos humedecidos mientras le apretaba el brazo a su compañero. 




			Pero Martín Antolínez rió: 




			—Mañana toca madrugar, amigo, que cuando el rey Alfonso sepa que os he abastecido se pondrá furioso. 




			El Cid lo miró preocupado. 




			—No os alarméis. Escaparé con vos y con vos rogaré para que algún día recuperemos la gracia del monarca, porque, si no lo hacemos, cuanto dejo aquí no valdrá un higo. 




			Rodrigo murmuró: 




			—Antes de ponernos en marcha, necesito vuestra ayuda. Habéis visto que no llevo nada conmigo. Ni oro ni plata. Pero puedo solucionarlo si me echáis una mano. 




			El Cid señaló dos hermosas arcas de cuero rojizo y clavos dorados. Martín Antolínez interrogó con la mirada a su señor y vio una chispa de malicia en sus ojos. 




			



			 






			Una hora después partía hacia Burgos. Se encaminó directamente hacia la casa de los judíos Raquel y Vidas. Entró como una tromba. 




			—¿Dónde estáis, amigos Raquel y Vidas? ¡Os necesito! Ensillad vuestros caballos inmediatamente y seguidme. 




			Los judíos lo miraron confusos: 




			—Martín Antolínez, dicen las malas lenguas que has sido desterrado junto al Cid. 




			—Entonces las malas lenguas están muy bien informadas, amigos. Pero antes de delatarme a moros o a cristianos, escuchad mis palabras, porque han de haceros ricos: el Cid ha conseguido rescatar dos arcas repletas de oro que no puede llevarse consigo al destierro. Si vosotros las mantuvierais ocultas durante un año, le haríais un gran servicio. El Campeador poco os pide a cambio, sólo seiscientos marcos para iniciar su campaña. 




			—Seiscientos marcos, seiscientos marcos... son una pequeña fortuna. Y sin ninguna garantía. 




			—¿Ninguna garantía? ¿No es suficiente aval saber que os quedaréis con las dos arcas repletas de oro si no os devuelve el dinero prestado antes de un año? 




			—Eso cambia un poco las cosas. ¿Permitís que tengamos unas palabras? 




			Y lo obsequiaron con un buen vino mientras ellos discutían discretamente la viabilidad del trato. Por más que aguzó el oído, Martín Antolínez nada pudo oír. De repente se hizo el silencio. Martín se volvió sobresaltado. 




			—Vamos a buscar el oro —dijeron Raquel y Vidas. 




			Así fue como los judíos olvidaron sus reticencias y cabalgaron gustosos con Martín Antolínez en busca del Cid. Cuando cargaron las arcas, no cabían en sí de gozo por tanto como pesaban. 




			—Recordad, amigos —les dijo Martín mientras se despedían—, sólo os he puesto una condición: no podéis abrir las arcas hasta que termine el año. Si no, habríais jurado en falso. 




			El Cid salió de su tienda para despedirlos. 




			—¿Crees que abrirán las arcas, Martín? ¿Qué pasará si descubren que están llenas de arena? 




			Martín lo miró al tiempo que sonreía significativamente. 




			—No vamos a jugar con la suerte. Haremos que nos cante el gallo en San Pedro de Cardeña. 




			Y, con rapidez, levantaron el campamento. 




			



			 






			El Cid tenía grandes motivos para visitar el convento de San Pedro de Cardeña. Allí estaban recluidas su mujer y sus hijas. Los jinetes llegaron cuando todavía no había amanecido. El ruido lejano de los caballos despertó a Jimena. Un presentimiento hizo que se levantara y se asomara a la ventana. Allí estaba él, su corazón no mentía. 




			Minutos después lo veía descabalgar. Cansado, polvoriento, probablemente con sed y hambre, pero con ojos sólo para ella. 




			—Mi mujer, mi querida Jimena, mi hermosa mujer. Como a mi alma os amo. 




			Jimena lo abrazó y a aquel abrazo, rompiendo todos los protocolos, se unieron sus hijas, Sol y Elvira. 




			El Cid pasó el día en el convento saboreando, momento a momento, aquella prolongada despedida que parecía preceder a una separación larguísima. Cuando ya caía la tarde, Martín Antolínez se acercó a él. 




			—Debéis venir, mi señor. 




			Salieron a la montaña y allí los esperaba un pequeño ejército de caballeros que deseaban exiliarse con él. El Cid se sintió confortado y salió a recibirlos cabalgando. 




			—¡Caballeros! Ya se han cumplido seis días del plazo que me dio el rey Alfonso para abandonar el país. Sólo me quedan tres. Sé que el monarca ha enviado espías para cerciorarse de mi marcha. Si pasara un día de más en tierras castellanas me vería encarcelado. Preparaos, pues, para salir mañana al amanecer. 




			



			 






			Al amanecer se encontraron todos ante el convento. Los caballos se removían inquietos. El aire olía a lluvia. El Cid sintió que se le rompía la voz mientras se despedía de Jimena: 




			—Me iré, mi señora. Y vos quedaréis aquí retenida. Ruego a Dios vivir lo suficiente como para teneros de nuevo entre mis brazos. 




			Sus hijas, Sol y Elvira, a duras penas contenían los sollozos. De repente, la pequeña se lanzó a los brazos del Cid y ocultó la hermosa cara en el pecho de su progenitor. 




			—No os vayáis, padre. 




			Jimena la atrajo suavemente hacia sí mientras el Cid se marchaba. Todos lloraban. Todos sufrían como si se separara la uña de la carne. El Cid no pudo evitar mirar atrás varias veces antes de emprender el galope. El caballero Minaya, a su lado, padecía por él. 




			—Pensemos en seguir adelante, mi señor. Las penas de hoy serán los gozos de mañana. 




			Tres días después, el Cid y sus hombres, con los corazones pesarosos, abandonaron Castilla la gentil. A su paso se les habían unido gentes de todos los lugares, hasta conformar una pequeña compañía de trescientos hombres. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			EL CID GANA CASTEJÓN SIN LUCHA 




			



			 






			Con su ejército, el Cid se encaminó hacia Castejón, que se hallaba en manos musulmanas. Al avistar la villa, dividió a sus hombres en dos grupos: el primero, de doscientos, debía arrasar y saquear todo el territorio de Henares. El segundo, formado por los cien restantes, se apostó frente a Castejón. 




			Cuando los rayos del sol rompieron el cielo, los hombres del Cid estaban en lo alto de la ladera. Los caballos piafaban y golpeaban el suelo impacientes. Qué hermoso sería el día. El Cid lo sabía. Aquélla sería una mañana de gloria. 




			En Castejón la gente despertaba. Ajenos a la amenaza oculta que los acechaba, abrieron las puertas de la villa. Los labradores se dirigieron a sus tierras y a cuidar de su ganado. Pocos quedaron en la población. 




			Y fue en aquel momento cuando el Cid dio la orden de atacar. Los jinetes comenzaron a bajar la ladera a galope tendido y se dirigieron hacia el castillo, de manera que dejaron atrás a los sorprendidos labriegos y a su ganado. El ataque fue tan rápido que nadie tuvo tiempo de reaccionar. Los guardianes de la entrada sucumbieron al terror y la abandonaron. Y el Cid entró triunfante por las puertas abiertas, alzando la espada desnuda en su mano. Aquélla fue la única ocasión en la que ganó una villa sin lucha. 




			Pronto, en el horizonte, apareció el rastro polvoriento de los doscientos jinetes que habían saqueado la región. Llegaban con un gran botín que fue distribuido inmediatamente: cien marcos de plata para cada caballero y cincuenta para cada peón. Al Cid le tocaba una parte por ser el jefe de la expedición. Sin embargo, no quiso aceptarla. Llamó a Minaya y se la ofreció, pero su amigo respondió: 




			—No, Rodrigo, yo tampoco tomaré nada hasta que lo merezca. A Dios prometo que no aceptaré ganancia hasta que vos ganéis algo por mí. A vuestro servicio están mi caballo, mi lanza y mi espada. 




			Juntos otearon el horizonte en silencio. Al cabo de un rato, Minaya preguntó: 




			—Y ¿ahora qué, Mio Cid? 




			—No permaneceremos aquí. El castillo no tiene agua y resulta demasiado fácil de sitiar. Además, esta tierra está bajo la protección del rey Alfonso y pronto enviará su ejército contra nosotros. He pensado en marchar hacia las tierras del valle del río Jalón. 




			—¿Y qué vais a hacer con Castejón? 




			—¿No te lo imaginas? Se la venderemos a los moros. 




			Y así fue como el Cid mandó una carta a las poblaciones de Hita y Guadalajara en la que pedía a sus habitantes que pusieran precio a Castejón. Tres mil marcos de plata. 
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